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ES los primeros días de Octubre de 

1805, la escuadra francoespa- 
ñola, mandada por el almirante francés 
Villeneuve, se hallaba en Cádiz prepara- 
da para una gran batalla naval con la 
flota inglesa, que dirigía Nelson. Esta- 
ba, por entonces, Inglaterra en guerra 
con Napoleón Bonaparte, el cual había 
logrado persuadir al rey de España, por 
mediación del Presidente del Consejo 
de Ministros, Manuel Godoy, a unirse a 
él. Los españoles firmaron un tratado 
con Francia, conocido por «el tratado 
de San Ildefonso »; y las escuadras de 
ambos países, combinadas, fueron pues- 
tas bajo el mando de Villeneuve. 

En vano fué opinión unánime de los 
jefes españoles, secundada por muchos 
oficiales frenceses de reconocido valor, 
que la salida en aquel tiempo y en el 
estado de la mayor parte de los buques, 
era una peligrosa imprudencia; Napo- 
león tenía gran influencia con el presi- 
dente Godoy, el cual, por indolencia y 
falta de capacidad del monarca español, 
era el verdadero gobernador del país, 
Por otra parte, una de las cláusulas del 
tratado de San Ildefonso, obligaba a 
España a prestar ayuda a Francia en 
: cualquiera guerra que ésta pudiera 
emprender. 

Cuatro fragatas procedentes de Amé- 
rica, con cargamento y municiones, 
habían sido apresadas por los ingleses, 
y para desquitarse de este acto de 
piratería—como tal lo consideraban, — 
apelaron a Napoleón. 

Por orden del emperador, diéronse, 
pues, a la vela las escuadras aliadas, con 
rumbo a la Martinica, a fin de arrastrar 
tras sí la flota inglesa, dejando así la 
vía libre; para que Napoleón efectuase 
un desembarco en las costas inglesas, 
Pero la incompetencia del almirante 
francés, Villeneuve, estropeó la estrata- 
gema, pues con el intento de rehabilitar- 
se antes de la llegada del sucesor que 
le había nombrado el emperador y para 
reconquistarse el favor de éste, apres- 


tóse a entrar en batalla con la escuadra 
inglesa, que bajo el mando del almirante 
Nelson se acercaba a Cádiz, con el pro- 
pósito de bombardear la ciudad. 

Gravina y Churruca, dos de los prin- 
cipales oficiales de la escuadra española, 
secundados por muchos oficiales fran- 
ceses de larga experiencia, opinaron en 
Consejo de guerra que las escuadras 
aliadas no harían bien en salir de la 
bahía de Cádiz, sino que sería más 
favorable esperar el ataque de la flota 
inglesa en aquella magnífica extensión 
de agua, pues teniendo presente una 
porción de circunstancias, tales como: 
la inexperiencia de la marinería, muy 
inferior a la inglesa por su instrucción; 
el mal estado del material con que en- 
trarían en combate; la desmedida ex- 
tensión de la línea; la desconfianza que 
reinaba entre franceses y españoles; la 
contrariedad de los vientos, y, por 
último, el genio de Nelson, era de pre- 
sumir una derrota de ambas escuadras. 

Pero Villeneuve, que sólo aspiraba a 
su rehabilitación, dió la señal de marcha 
el 1g de Octubre. La escuadra aliada 
se componía de 33 navíos, cinco fra- 
gatas y dos bergantines, y estaba divi- 
dida en cinco divisiones, al mando de 
Álava, de Villeneuve, de Dumanoir, de 
Gravina y de Magón. Por orden de 
Villeneuve, salieron de la había de 
Cádiz los 33 navíos, quedando dentro 
las 5 fragatas y dos bergantines para la 
defensa. 

A la mañana siguiente se descubrió 
la armada de Nelson, que constaba poco 
más o menos de igual número de buques, 
si bien con las ventajas de movilidad 
y presteza que los hacía en aquel tiempo 
superiores a todos; y después que el 
gran marino hubo dirigido a la escua- 
dra aquella célebre frase: « Inglaterra 
espera que cada uno cumpla con su 
deber », avanzó a toda vela; y, viento en 
popa, divididas sus fuerzas en dos colum- 
nas, dió principio al combate el 21 de 
Octubre. 
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Avanzaban en línea recta las cuatro 
divisiones de la escuadra aliada, for- 
mando la vanguardia 7 navíos; otros 7, 
el centro, entre los que se contaba el 
Bucentaure, en el que Villeneuve en- 
arbolaba su insignia, y 7 más, la re- 
taguardia, seguida de la reserva, cons- 
tituída por los doce restantes. 

Nelson trazó con los suyos un ángulo 
cerrado por dos grandes buques, el 
« Victory », mandado por él personal- 
mente, y el « Royal Sovereign », cuyo 
comandante era Collingwood, gran ami- 
go suyo, hábil marino y su digno 
sucesor. 

En esta formación atacaban los 
ingleses con la esperanza de cortar las 
líneas francoespañolas, y con, un movi- 
miento envolvente, impedir que las 
reservas les prestasen ayuda eficaz. 

Era, el viento contrario a las escuadras 
aliadas e impelíales a encerrarse dentro 
de la bahía; visto lo cual, Villeneuve dió 
orden de invertir las líneas, haciendo 
retaguardia de la vanguardia; mas tan 
inexpertos eran los hombres, que al 
llevar a cabo la maniobra, unos viraron 
con demasiada rapidez, chocando casi 
entre sí, otros, más tardíos, quedaron 
atrás o fuera de línea, de manera que en 
aquella confusión unos y otros per- 
dieron su sitio oportuno. ' 

A las doce sonó el primer disparo del 
navío español « Santa Ana », que iba de 
retaguardia, contra el «Royal Sove- 
reign », que avanzaba decidido a atacar 
de lleno. Al mismo tiempo, el «Vic- 
tory» abrió sobre el buque francés 
«Redoutable » un fuego nutrido, que 
fué constestado por una terrible descarga 
del « Bucentaure » y del «Santísima 
Trinidad », el mayor buque que existía 
en aquel tiempo, un verdadero arsenal 
flotante, con cuatro puentes, siendo 
así que los mayores barcos no tenían 
más que tres, Estaba armado con 140 
cañones y puesto bajo el mando de 
Francisco Javier de Uriarte. Era el 
orgullo de la armada española, pero su 
mismo volumen contribuyó a su hun- 
dimiento. 

La descarga de los cañones del 
« Santísima Trinidad » abatió el palo de 


mesana del «Victory », con todos sus 
aparejos, y ya parecía inminente que el 
navío monstruo destruiría al buque de 
Nelson, cuando un barco inglés, el 
«Temeraire », con una rápida maniobra, 
se interpuso entre los dos, cortando 
la línea central de las escuadras aliadas 
y pasando al lado opuesto. El « Vic- 
tory » avanzó rápidamente hacia la 
brecha abierta en la línea y su puesto 
fué ocupado por el «Neptuno », que- 
dando de tal suerte el gran navío 
español rodeado por todos lados por ene- 
migos que acribillaban sus costados con 
disparos y sin otra esperanza que la de 
perecer con honor. 

Entonces, Villenueve, que había sido 
en el combate modelo de serenidad y 
valor, arrió la bandera y se rindió a los 
ingleses. Era el primero en entregarse, 
y esta acción, siendo él almirante, pro- 
dujo general desmayo en los demás 
navíos. Otro barco francés, el « Achi- 
lles », con 74 cañones y 600 hombres, 
fué volado por la explosión de los de- 
pósitos de pólvora. 

Lucharon con denuedo y heroísmo 
las escuadras aliadas, y hasta los ineptos 
marinos se convirtieron en valientes 
patriotas, al cabo de dos horas de lucha. 
La habilísima maniobra de Nelson, de 
separar y acercar los grandes navíos, 
tuvo sus resultados. «El Príncipe de 
Asturias », que conducía reservas, bajo 
el mando de Gravina, fué atacado 
simultáneamente por el « Defiance » y 
el « Revenge »; en su ayuda acudieron 
respectivamente un navío francés y dos 
españoles, pero el « Dreadnought », el 
« Thunderer » y el « Polyphemus » fue- 
ron, a su vez, en auxilio de sus dos 
compañeros, y en la contienda Gravina 
fué gravemente herido, y un barco 
español, el «San Tldefonso », hecho 
prisionero. En aquellos terribles momen- 
tos, el heroico marino español hizo 
poner en la rota arboladura del « Prín- 
cipe de Asturias», que montaba, la 
señal de retirada. Acudieron a ella los 
buques españoles « Neptuno », « Argo- 
nauta », «San Leandro », «San Justo » 
y el «Montañés», y los franceses 
« Plutón » e « Indomptable », únicos que 
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vió Cádiz volver de la sangrienta 
jornada. 

Churruca, comandante del «Nepo- 
muceno », era uno de los más célebres 
marinos de la armada española. Su 
elevado carácter y gran conocimiento 
de la táctica naval, le habían dado re- 
nombre, no solamente en su país, sino 
en toda Europa. España entera sintió 
* que no se le hubiese dado el mando 
supremo de las flotas aliadas y si, 
efectivamente, así se hubiera hecho, la 
historia de Trafalgar hubiera podido 
ser harto diversa. Conocido de todos 
era el genio de Nelson y todos sabían 
que el único hombre capaz de batirse 
con él, era Churruca. Pero los deseos 
de Napoleón, y de su amigo el ministro 
Godoy, prevalecieron sobre la opinión 
pública. 

Churruca se había tenazmente opues- 
to a la idea de salir de la bahía de Cádiz, 
pues conocía muy bien la inferioridad 
de las fuerzas españolas y la inex- 
periencia de los marinos, y tenía, por 
otra parte, poquísima confianza en 
Villeneuve. Así, pues, poco seguro de la 
victoria predijo su muerte en la batalla, 
diciendo que haría saltar su barco antes 
de entregarlo, y que si se llegasen a apo- 
derar los ingleses del navío, no sería antes 
que él mismo hubiera perdido la vida. 

A las once, una hora antes de trabar 
el combate, Churruca reunió a su 
gente y suplicó al capellán recitase las 
oraciones prescritas para los mori- 
bundos; después, dirigió breves y va- 
lientes palabras a los suyos y se aper- 
cibió a tomar parte en la inminente 
batalla. Cuando observó la señal dada 
por los contrarios de movimiento en- 
volvente, que pondría a las líneas de las 
flotas aliadas fuera de combate, comu- 
nicó Churruca a su segundo, que Nelson 
había señalado la inevitable destrucción 
de la armada francoespañola. No obs- 
tante prosiguió dirigiendo a sus hom- 
bres con absoluta calma y extraordi- 
nario denuedo, Una granada le arrancó 
una pierna, mas el valiente rehusó 
abandonar su puesto y continuó dando 
órdenes, mientras le aplicaban los ven- 
dajes. Finalmente, cayó debilitado por 


los dolores y la pérdida de sangre de 
su herida y fué transportado a la cala, 
ocupando su lugar el tercer oficial, pues 
el segundo, Moyna, había sido muerto. 

Agonizaba Churruca, mas proseguía 
dando órdenes; una de ellas fué que la 
bandera fuese sólidamente sujetada al 
mástil, de suerte que no pudiese venir 
abajo y que el barco no fuese entregado 
mientras él respirase. 

Prohibió se dijese estaba en peligro 
de muerte, para que sus hombres no se 
desalentaran, mas al fin, sucumbiendo a 
causa de la herida, envió un mensaje a 
su esposa, que se hallaba en Cádiz, y 
ordenó se diesen las gracias a cuantos 
había mandado, por su valor y obedien- 
cia. Murió con la misma dignidad y 
nobleza que le distinguieron en vida; 
y sus oficiales, al contemplar su cadá- 
ver, sintieron como si se hubiese llevado 
todo el valor y entusiasmo que les había 
inspirado. 

El « Nepomuceno » fué rodeado por 
seis barcos ingleses y no hubo tiempo 
de ejecutar la orden de hundirlo, dada 
por el caudillo moribundo. Gritaron vic- 
toria los marinos ingleses, y cuando el 
nuevo comandante del « Nepomuceno » 
fué preguntado a cuál de ellos se había 
rendido, respondió: «A ninguno, pues 
todos nos habéis asaltado escudados en 
la fuerza del número, y ninguno de vos- 
otros solo hubiese hecho otro tanto ». 

Grandemente apesadumbrados que- 
daron los oficiales ingleses por la muerte 
del héroe enemigo; y muchos de ellos 
dijeron que hombres tan ilustres no 
deberían ser expuestos a los riesgos de 
la batalla, sino preservados para el 
progreso de la ciencia de la navegación. 
* La armada inglesa sufrió, por su parte, 
una pérdida no menos importante, la 
del gran Nelson, el cual, antes de morir, 
tuvo, no obstante, la satisfacción de 
saber que el combate estaba ganado. 
Mortalmente herido por una bala que 
le atravesó el pecho y se alojó en la 
columna vertebral, estuvo en agonía 
durante toda la tarde, dando, a pesar 
de ello, órdenes y siguiendo con la mayor 
atención todos los detalles de la lucha. 
Murió en los brazos de su amigo, el 
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capitán Hardy; sus últimas palabras 
fueron, al oir la nueva de la victoria: — 
«¡Gracias, Dios mío, he cumplido con 
mi deber! » 

A la caída de la noche, se desenca- 
denó una violenta tempestad, y los des- 
mantelados navíos, que eran a duras 
penas dirigidos hacia tierra, hubieron 
de sufrir más de la furia de los elemen- 
tos, que de los cañones enemigos. Los 
cadáveres fueron colocados sobre cubier- 
ta y los heridos transportados, cuando 
era posible, a los buques menos mal- 
narados. Tenían los ingleses especial 
interés y deseo de salvar al « Santísima 
Trinidad », pues ansiaban tener la 
honra de llevar como presa a Gibraltar 
el mayor barco construído hasta en- 
tonces. Al efecto, mientras heridos y pri- 
sioneros descansaban, trabajaban ellos 
día y noche en el salvamento del buque. 

Su dotación, de mil ciento quince 
. hombres, había sido reducida a unos 
quinientos, aun sanos, y a trescientos 
heridos de mayor o menor gravedad. 
Cuando se echó encima la noche, 
arreció la tempestad, y el hundimien- 
to del « Santísima Trinidad » era cosa 
inevitable. Fueron colocados los heridos 
en los botes, y prisioneros españoles y 
vencedores ingleses diéronse prisa por 
huir nadando del gran navío que se 
sepultaba en las aguas y que había sido 
gloria y orgullo de España. Final- 
mente, fueron recogidos por el barco 
español «Santa Ana», apresado asi- 
mismo por los ingleses. 

Un extraño suceso ocurrió en la 
noche del 22. Al tener noticia del re- 
sultado de la batalla, algunos barcos 
españoles salieron de Cádiz en auxilio 
de los barcos averiados y de la tripula- 
ción en peligro. Había entre aquéllos 
algunos de los navíos de reserva con 
que Gravina se había retirado. A su 
vista, el valor de los cautivos españoles 
revivió, arriaron las banderas inglesas y 
enarbolando en su lugar la española, 
obligaron al comandante inglés a que 
se rindiese, apercibiéndose todos a 
luchar de nuevo por el honor de su 
patria y de su bandera. 

Este heroico hecho tuvo lugar en un 
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barco desmantelado, sin remos, y de 
cuyos hombres la mitad estaban grave- 
mente heridos o muertos y el resto ani- 
quilados por las fatigas del combate y 
pe la privación. Pero sus sufrimientos 
es dieron energía y el deseo de libertad 
y venganza se sobrepuso a todo otro 
sentimiento. 

Los navíos ingleses atacaron al « San- 
ta Ana», mas fueron rechazados por 
los bajeles españoles, ayudados por los 
barcos franceses y una fragata, que 
acudió apenas divisó el comienzo del 
combate. Finalmente, el «Santa Ana » 
arribó a Cádiz sin haber sido apresado 
de nuevo. 

Para imperecedera honra del pueblo 
de Cádiz es de recordar que todos sus 
vecinos se consagraron con la mayor 
abnegación al alivio y cuidado de los 
heridos, sin hacer distinción alguna 
entre amigos y enemigos. Collingwood, 
el gran comandante inglés, pagó alto 
tributo a esta nobleza de ánimo, recor- 
dándola en sus memorias. Y en verdad, 
la magnitud del desastre parecía haber 
borrado todo resentimiento, pues en las 
grandes desgracias es donde los hombres 
se sienten hermanos. 

Los buques españoles apresados en 
esta. gran batalla, conocida con el 
nombre de « Batalla de Trafalgar » por 
haber sido dada cerca del cabo de este 
nombre, fueron el « Bahama », el «San 
Ildefonso » que fué llevado a Inglaterra 
como trofeo, y el «Nepomuceno », 
navío de Churruca, que fué guardado en 
Gibraltar durante muchos años, siendo 
considerado como una venerable reli- 
quia. Los barcos hundidos durante o 
después de la batalla fueron el «Santí- 
sima Trinidad », el « Argonauta » y el 
San Agustín ». 

El «San Francisco » y el «Rayo », de la 
escuadra de reserva de Gravina, salieron 
a prestar socorro a los heridos y fueron 
destrozados; la misma suerte corrió el 
«Monarca» y el «Neptuno». Éstos, 
con el «Santa Ana », que fué recobrado 
por los ingleses, completaban los cin- 
cuenta navíos con que España se alió a 
la flota francesa. 

Los ingleses perdieron asimismo mu- 
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chos barcos, distinguidos oficiales y su 
célebre almirante Nelson. 

Las pérdidas de la escuadra francesa 
fueron también graves, Por razones de 
diferencias con su almirante, el coman- 
dante Dumanoir se retiró con cuatro 
barcos, antes de comenzar la batalla, 
pero Villeneuve, sabiendo que su re- 
putación estaba en peligro, arengó a sus 


España de la terrible prueba en lo que 
se refiere a pérdidas materiales. Pre- 
cisamente al mismo tiempo en que la 
gran batalla tenía lugar, Napoleón 
estaba poniendo en ejecución su colosal 
plan contra Austria. El 20 de Octubre, 
víspera de la batalla de Trafalgar, el 
emperador se hacía entregar en Ulm las 
espadas de los generales austriacos, y 


hombres a pelear con valor y se defendió 
con suerte propicia hasta que el « Bucen- 
taure » hubo de rendirse a la fuerza del 
número. Sus enemigos le hicieron gra- 
cia de la vida, mas le condujeron prisio- 
nero a Gibraltar. Muchos de sus coman- 
dantes cayeron en manos de los ingleses 
y otros murieron luchando. 

Algunos de sus barcos se refugiaron 
con Gravina en Cádiz, como hemos 
dicho; otros fueron apresados y muchos 
hundidos. 

Pero Francia salió más airosa que 


dos meses más tarde, el 20 de Diciembre, 
ganaba en Austerlitz la victoria más 
gloriosa de su tempestuoso reinado. 

Estas conquistas sirvieron para esfu- 
mar en Francia la sombra de Trafalgar, 
y Napoleón mismo prohibió a la prensa 
trancesa tratar del asunto. Si alguna 
vez 0ía hablar a alguien del 21 de Octubre 
y de la victoria de sus implacables 
enemigos los ingleses, se encogía de 
hombros diciendo: « Bien, yo no estaba 
allí. No puedo estar a la vez en todas 
partes ». 
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